
La tentación 
Más que vencedores por medio de aquél, que nos amó 

 

“Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la 
corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman.”, Santiago 1:12 – RV 

“Dichoso el que resiste la tentación porque, al salir aprobado, recibirá la corona de la vida que Dios ha 
prometido a quienes lo aman”, Santiago 1:12 – NVI 

“Bienaventurado el hombre que persevera bajo la prueba, porque una vez que ha sido aprobado, recibirá 
la corona de la vida que el Señor ha prometido a los que le aman.”, Santiago 1:12 – Bíblia de las Américas 

“Al que soporta las dificultades, Dios lo bendice y, cuando las supera, le da el premio y el honor más 
grande que puede recibir: la vida eterna, que ha prometido a quienes lo aman.”, Santiago 1:12 – Traducción 

en lenguaje actual 

 

 

Como punto de partida quisiera que encontremos el verdadero significado de la palabra tentación:  

 

 Impulso de hacer o tomar algo atrayente pero que puede resultar inconveniente. 
 Persona, cosa o situación que atraen de forma irresistible. 
 Es el deseo de realizar una acción inmediata y agradable, pero probablemente dañina a largo plazo. 
 Acto de coaccionar, (Ejercer fuerza o violencia física o psíquica sobre una persona para obligarla a 

decir o hacer algo contra su voluntad), por manipulación o por influencia de curiosidad, deseo o 
miedo de pérdida. En el ámbito de las religiones, se refiere a la inclinación al pecado. 

 

Introducción: Una de las experiencias más traumáticas en el andar cristiano, tiene que ver con el hecho de que 

tarde o temprano somos tentados, y cuando hablamos de ser tentados, esto tiene que ver con ser provocados 
o expuestos a hacer lo malo, he aquí la diferencia entre el que tiene éxito o quién fracasa en el seguir a Cristo, 

en el servicio a Dios o en las relaciones personales y todo porque, necesariamente, el éxito o el fracaso tiene 
que ver con nuestra firmeza, estabilidad y constancia en nuestra relación con Dios, con el lugar que ocupa 

Cristo en nuestras vidas, con la libertad que tiene el Espíritu Santo para operar en nosotros y por último la 
influencia de la Palabra de Dios en cada uno de nuestros actos, ideas, criterios, pensamientos y 
emociones.  
 

 

 

 

 



I) El promotor: El Diablo 

Siendo absolutamente que el hecho de haber influido en la vida del primer hombre y de la primera mujer, al punto 

de que los lleva a la transgresión de un mandamiento específico y que por consiguiente le acarrearía no solo 

desgracia a la humanidad, sino al él mismo; “Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la 
simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.”, Genesis 3:15. 

Y a sabiendas de que su destino ya quedaba sellado por la eternidad, toma la ventaja, momentánea que la 

situación le otorga, por lo que usurpa la autoridad que el hombre había perdido, sobre la creación, en su 

desobediencia y comienza una obra que hasta hoy contradice lo hecho y dicho por el Dios en contra de quién 

atentó, por lo fuera destituido de su espacio de privilegio entra tantos ángeles, arcángeles, serafines y querubines, 

“Hijo de hombre, levanta endechas sobre el rey de Tiro, y dile: Así ha dicho Jehová el Señor: Tú eras el 
sello de la perfección, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura. En Edén, en el huerto de Dios 
estuviste; de toda piedra preciosa era tu vestidura; de cornerina, topacio, jaspe, crisólito, berilo y ónice; 
de zafiro, carbunclo, esmeralda y oro; los primores de tus tamboriles y flautas estuvieron preparados para 
ti en el día de tu creación. Tú, querubín grande, protector, yo te puse en el santo monte de Dios, allí 
estuviste; en medio de las piedras de fuego te paseabas. Perfecto eras en todos tus caminos desde el día 
que fuiste creado, hasta que se halló en ti maldad. A causa de la multitud de tus contrataciones fuiste 
lleno de iniquidad, y pecaste; por lo que yo te eché del monte de Dios, y te arrojé de entre las piedras del 
fuego, oh querubín protector. Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a 
causa de tu esplendor; yo te arrojaré por tierra; delante de los reyes te pondré para que miren en ti. Con la 
multitud de tus maldades y con la iniquidad de tus contrataciones profanaste tu santuario; yo, pues, saqué 
fuego de en medio de ti, el cual te consumió, y te puse en ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que 
te miran. Todos los que te conocieron de entre los pueblos se maravillarán sobre ti; espanto serás, y para 
siempre dejarás de ser.”, Ezequiel 28:12–19. 

Es pues que a partir de entonces contraría todo lo que Dios propone y dispone, de modo que valiéndose de esa 

sabiduría original, aunque corrupta por el pecado, insta de manera permanente a la desobediencia, a la rebelión, a 
la infidelidad, y al pecado literal. 

Logró su cometido en la mente de Caín, quién asesinó a su propio hermano por celos y envidias, sentimiento que 

con los años iban a ejercer un influencia nefasta en la generaciones futuras, hasta nuestro días y que incluso se 

iba a manifestar en el seno de la Iglesia; “… columna y baluarte de la verdad”, 1º Timoteo 3:15. 

Sembró decadencia y una nefasta corriente de desobediencia y pecado al punto de que se pierde la generación 

de Noé, salvo él y su familia, (… Noé, varón justo, era perfecto en sus generaciones; con Dios caminó Noé), 
Génesis 6:9. 

No obstante y aunque nunca cejó en sus intentos de destrucción, violencia y depravación de la raza humana, tuvo 

que enfrentarse con el cumplimiento de la promesa divina, hecha en el Edén; La aparición y la revelación terrenal 

de Jesucristo; “… He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.” Juan 1:29, por lo que se hacía 

evidente que el cambio, en base a la Obra de redención estaba empezando a brillar como una luz en la oscuridad, 

de lo humano, de lo tenebroso del mundo natural y espiritual, de allí lo valedero de la síntesis de Cristo; “El ladrón 



no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia”, Juan 10:10. 

Es por eso que era de esperarse que el enemigo de nuestras almas, desde el principio del ministerio de Jesús, 

tratara de medir fuerzas y de contener lo incontenible, de allí que se hace presente para ejercer en la humanidad y 

divinidad del Señor empleando el recurso que tan buenos resultados le había dado y le sigue dando con los 

humanos, sean cristiano o no también desde los orígenes del mundo, por lo que no esperó su primera y tan 

desastrosa derrota; “Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y fue llevado por el Espíritu al 
desierto por cuarenta días, y era tentado por el diablo. Y no comió nada en aquellos días, pasados los 
cuales, tuvo hambre. Entonces el diablo le dijo: Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta en 
pan. Jesús, respondiéndole, dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra de 
Dios. Y le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró en un momento todos los reinos de la tierra. Y le dijo 
el diablo: A ti te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí me ha sido entregada, y a quien 
quiero la doy. Si tú postrado me adorares, todos serán tuyos. Respondiendo Jesús, le dijo: Vete de mí, 
Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás. Y le llevó a Jerusalén, y le 
puso sobre el pináculo del templo, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo; porque escrito está: 
A sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden; y, En las manos te sostendrán, Para que no tropieces 
con tu pie en piedra. Respondiendo Jesús, le dijo: Dicho está: No tentarás al Señor tu Dios. Y cuando el 
diablo hubo acabado toda tentación, se apartó de él por un tiempo.” Lucas 4:1-13 

 

II) El afectado: El hombre 

       
Imaginaos que ya desde el comienzo de los tiempos, Satanás, nuestro mayor adversario, valiéndose de la 
debilidad humana, tentó a nuestros padres a desobedecer, de las consecuencias de semejante caída, ¡ni hablar! 

Por lo que aspiro, es alentar a tu corazón y a fortalecer tu vida, para que cuando la tentación golpee la puerta de 

tu existencia, tengas el conocimiento, la convicción y el valor para pensar como lo hizo José, (hijo de Jacob), y 

actuar de manera apropiada, más allá de su contexto de rechazado y vendido por sus hermanos, dado por 

muerto, engañosamente, por sus padres porque su temor reverente hacia Dios no admitía la violación a los 

preceptos y mandamientos divinos; “Aconteció después de esto, que la mujer de su amo puso sus ojos en 
José, y dijo: Duerme conmigo. Y él no quiso, y dijo a la mujer de su amo: He aquí que mi señor no se 
preocupa conmigo de lo que hay en casa, y ha puesto en mi mano todo lo que tiene. No hay otro mayor 
que yo en esta casa, y ninguna cosa me ha reservado sino a ti, por cuanto tú eres su mujer; ¿cómo, pues, 
haría yo este grande mal, y pecaría contra Dios?”, Génesis 37:7-9, entonces es que puedes ver que no 

necesariamente debemos caer en la red del enemigo, nos puede tentar, provocar, perseguir, hostigar, tender 

trampas por doquier, pero bien sabemos dónde estamos “parados” y no solo eso sino que tenemos bien en claro 
en quién hemos creído, el cual nos libra y nos librará de todo mal. 

Volviendo un poco, nada más, al principio observamos que tras la caída de sus padres, a un Caín envuelto en 
una trama, de dolor, vergüenza, celos y envidia, no vaciló en asesinar a su propio hermano y ¿todo 
porque?, sencillamente no tuvo porque lo perdió o jamás lo habría tenido, “el control” y una vez más 



nuestro adversario demuestra que cuando encuentra a una persona carente de los valores espirituales 
que es parte de la naturaleza, personalidad y carácter de un verdadero hijo o servidor de Dios es entonces 
cuando se vale de la debilidad humana para arrástralo al pecado, a la violencia, a la desobediencia y a la 
rebelión contra la autoridad divina, muy a pesar que Dios advirtió, la experiencia de los dos hermanos, hijos de 

una misma madre, a la tragedia con un triste final anunciado; “Entonces el SEÑOR le dijo: « ¿Por qué estás tan 
enojado? ¿Por qué andas cabizbajo?  Si hicieras lo bueno, podrías andar con la frente en alto. Pero si 
haces lo malo, el pecado te acecha, como una fiera lista para atraparte. No obstante, tú puedes 
dominarlo.» Caín habló con su hermano Abel. Mientras estaban en el campo, Caín atacó a su hermano y lo 
mató. El SEÑOR le preguntó a Caín: - ¿Dónde está tu hermano Abel? - No lo sé - respondió -. ¿Acaso soy 
yo el que debe cuidar a mi hermano?”. Génesis 4:6-9, (NVI). 

 

III) El interventor: Dios 

Es precisamente Dios quien toma la delantera con finalidad de “cortar” el desmedido accionar de su adversario, al 

punto de que en Jesús, el enemigo, encuentra que el cambio producido por Dios comienza a dar frutos. 

Con el ministerio de Jesucristo y a posteriori con el de la Iglesia del primer siglo, quién ostentaba poder e 

influencia en el mundo, ve como esto empieza a diluirse y a escapársele de las manos. Ahora sus demonios o 

“fuerza de choque”, empiezan a retroceder, cediendo espacio a la influencia de Cristo de su espíritu Santo, las 

Escrituras y la Iglesia, porque esta se compone de quienes antes estaban bajo su yugo y ahora están bajo el 

Señorío de Jesús, viviendo en Fe, Obediencia y Santidad; “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais 
muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de 
este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de 
desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra 
carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo 
mismo que los demás. Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun 
estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y 
juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, 

para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con 
nosotros en Cristo Jesús. Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.”, Efesios 2:1-9. 

De otra manera, no había posibilidad de escapatoria, ni de libertad pero; El soberano Creador de todas las cosas 

actuando y produciendo apertura en el mundo espiritual, nos demuestra que “… de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna. Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea 
salvo por él.”, Juan 3:16-17  

Haciendo que la apertura de las cárceles fueran abiertas; “… Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, Y 
dio dones a los hombres.”, Efesios 4:8. A fin de que se cumpliesen lo dicho por el Maestro; “El Espíritu del 
Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a 



sanar a los quebrantados de corazón; A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; A poner en 
libertad a los oprimidos; A predicar el año agradable del Señor.” Lucas 4:18-19 

 

Conclusión: Por eso es que aliento a tu corazón a inclinarse a lo bueno, a lo que tiene que ver con el mundo o la 

esfera de Dios, no te dejes arrastrar por tu naturaleza pecaminosa, “No seas vencido de lo malo, sino vence 
con el bien el mal.”, Romanos 12:21, (NVI), Depende absolutamente de la soberanía y la gracia de Dios, que 

también manifiesta nuestra limitación, pero en este caso bien orientada, "… porque Dios es el que en vosotros 
produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad". 

Y verás que puedes ser un vencedor, porque la victoria, no va a ser el resultado de los que hagas,  procures o 

consigas, sino de la fe con la abraces la obra y el resultado de la cruz; “Porque no entró Cristo en el santuario 
hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante 
Dios; y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el Lugar Santísimo cada año 
con sangre ajena. De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio del 
mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de 
sí mismo para quitar de en medio el pecado. Y de la manera que está establecido para los hombres que 
mueran una sola vez, y después de esto el juicio, así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar 
los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le 
esperan.”, Hebreos 9:24-28. 

Aplicación: Todo lo que debemos saber y en lo que debemos creer, Cristo nombre sin igual, nombre que nos da 

la libertad suficiente y necesaria para ser y sentirnos, más que victorioso. Honremos, veneremos, adoremos, 

alabemos y exaltemos su nombre, porque nos has dado una vida diferente, sin relación con el pecado, con el 

mundo y con la carne. Descubriendo de esta manera que podemos ser tan santo como nuestro Padre que está en 

los cielos, lo es. Y cada vez parecernos más y más a su imagen y semejanza. 

Por eso mi amigo, mi amiga; apóyate en la verdad que expresa Santiago, cuando, dice;  

“No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser 
tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para 
que podáis soportar.”, 1º Corintios 2:13 - R.V. 

“Ustedes no han sufrido ninguna tentación que no sea común al género humano. Pero Dios es fiel, y no 

permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo que puedan aguantar. Más bien, cuando llegue la 
tentación, él les dará también una salida a fin de que puedan resistir.”,1º Corintios 2:13 - N.V.I. 
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